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            Al decidirme á publicar este desaliñado trabajo, me permito dedicárselo á V. que tanto empeño puso en que lo hiciera,
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               COMO ES Y COMO DEBIERA SER NUESTRA EDUCACION POPULAR


         


         

            

               REPUBLICANOS:


            Los que de vosotros hayáis leído »El Miedo» del fisiólogo italiano A. Mosso ó las magistrales páginas que sobre el orador ha escrito nuestro compatriota el Doctor Pulido, no extrañaréis que la emoción que en este instante me domina, me deje apenas coardinar las ideas. Al tomar la palabra por vez primera en mi vida en una conferencia pública, siento tan profunda alteración en casi todas las funciones de mi organismo, que no me es dado dominarme por más esfuerzos que para conseguirlo hago. Sé que estoy en el Centro Republicano y de republicanos rodeado, que es como estar en mi propia casa y acompañado de mi familia. No puedo dudar que escucharéis con benevolencia mi palabra y os esforzaréis por hacerme creer que me oís con gusto; pero estas consideraciones, con ser de tanta monta, no son bastantes para calmar la excitación de mis nérvios y devolver la tranquilidad á mi agitado espíritu.


            Yo bien quisiera poder satisfacer vuestros deseos, llenando cumplidamente la misión con que me honrara la Directiva de este Centro: pero ¡cosa extraña! esta tan decantada voluntad humana, esta fuerza de ànimo que tan vigorosa y potente se muestra estando solos, decae de tal manera al presentarnos
en público, que en este instante, no tiene poder suficiente para matar la emoción que me embarga llevar á mi cerebro las energías que le son tan necesarias, y proporcionarme aquellas dotes que la naturaleza me negara.


            Ya se lo decía a nuestro común amigo, el señor López Campello, en la carta que, en contestación á la comunicación de este Centro, tuve el honor de dirigirle. Desatendièronse mis razones y se insistió en la demanda, y primero que parecer descortés ante una sociedad que me merece toda suerte de consideraciones, consentí en dejaros oir mi torpe voz aquí donde otras tan elocuentes han resonado.


            Que no soy orador, bien lo estàis viendo; que nunca he puesto empeño en serlo, os lo digo yo, seguro de que me creeréis. La duda en la eficacia de una cosa, mala los entusiasmos por ella, y yo, fundado en hechos históricos de innegable veracidad, miro con invencible prevención á los oradores y aun temo ver oculto entre las flores que abundantes se desprenden de sus labios, al horroroso áspid que acecha el instante de infiltrar en nuestra sangre mortal ponzoña.


            La gran maestra de la vida contiene repetidos ejemplos de oradores que prevaricaron. Ella nos dice que Esquines, el famosísimo orador ateniense y defensor acérrino de las pretensiones de Filipo de Macedonia sobre la nacionalidad griega, recibía ámanos llenas dádivas y mercedes del padre de Alejandro. Que Démostenos, el orador por antonomasia y autor de aquellas célebres filípicas que en oposición á Esquines pronunciara, teniendo los ciudadanos de la democrática Atenas que defenderse ellos mismos ante los tribunales, escribía un discurso para sus clientes y otro para la parte contraria., realizando con ello un bonito negocio á costa de la seriedad tribunicia. Que Marco Tulio Cicerón, ese orador de la antigua Roma, cuyos discursos toman aún como modelo nuestros modernos parlamentarios, ayudaba con su elocuente palabra á la exaltación de Pompeyo y era al propio tiempo amigo del Senado; no era oligarca ni demagogo, siendo todo su afán realizar un contubernio semejante al hibridismo de las actuales monarquías democráticas. Que Mirabeau, ese rayo de la revolución francesa que llevó el espanto al corazón de los opresores y la esperanza al de los oprimidos; que destruyó con su viril elocuencia las maquinaciones de los cortesanos, contra las primeras asambleas de aquella grandiosa revolución, que impulsó al pueblo á la destrucción de la Bastilla y á los representantes del país á la conquista de los derechos del hombre, fue traidor á su partido, y entendíase con los reyes, precisamente cuando más le aclamaba el pueblo.


            Pero ¿para qué necesito ir á buscar ejemplos en lejanos tiempos y apartados lugares? En nuestra casa y en nuestra época los tenemos que hablan muy alto.


            Todos vosotros conocèis á D. Emilio Castelar y ninguno seguramente habrá dejado de oirle pronunciar, ó leído por lo menos, alguno de sus maravillosos discursos de hace un cuarto de siglo. Don Emilio Castelar defendía entonces con esa arrebatadora elocuencia que lo colocó en el primer puesto entre los oradores del mundo, no solo la república, sino la federal, miel sobre hojuelas como él entonces dijera. D. Emilio Castelar llevó en màs de una ocasión con su palabra las masas á las barricadas y contribuyó grandemente á que las Cortes proclamaran la república. Y D. Emilio Castelar nos ha declarado. no hace aún muchos anos, que en eso de república apenas se llama Pedro.


            Acudid á nuestros centros parlamentarios y tendréis ocasión de observar que contradicciones tan grandes existen entre las palabras y los hechos: con que acentos tan dulces y tan sentidos se expresan hombres que merecerán de la historia un severísimo juicio.


            El orador es ante todo y sobre todo artista de la palabra, y dejándose llevar, en muchas ocasiones, por su amor al arte, por su culto á la forma, por los aplausos y entusiasmos que se le prodigan, suele desvanecerse y llegar más lejos que su propio
pensamiento y aun ponerse en contradicción con él.


            Pero no vayáis á creerme, por lo que llevo dicho, partidario de la clausura de la tribuna y del silencio de los que sienten dentro de sí indudable superioridad. Es la palabra el vértice de una evolución
grandiosa, privilegio de la racionalidad y la tribuna una de las más brillantes conquistas de nuestra época, y no había yo, humano y demócrata, que pedir el estéril é imposible sacrificio de la una y trabajar por la anulación de la libertad que la otra goza. Pero usemos de la palabra sin llegar al abuso, que el que siempre está hablando, no tiene tiempo para pensar y las emociones fuertes con frecuencia repetidas, llegan á encallecer el corazón y á esterilizarla sensibilidad. Hoy hacemos las revoluciones con discursos, con discursos administramos los pueblos, los discursos nos sirven de medio para trasmitir la ciencia y hasta tenemos la antihigiénica costumbre de tomar los discursos como postre después de los grandes banquetes exponiéndonos à indigestiones y desarreglos en nuestra economía. Menos palabras y más obras. Con la ùltima palabra del orador, al apagarse el acento de su voz, suelen también apagarse en el corazón de sus oyentes los entusiasmos y en la inteligencia las ideas que hiciera concebir en el curso de su peroración. Y es làstima que en estos juegos malabares, en estas discusiones elocuentes, sí, porque en España podrán faltarnos hábitos de trabajo, de orden, de economía; pero en elocuencia somos el primer pueblo del mundo, y es lástima, decía, que en estas discusiones que frecuentemente resultan un mar de palabras y un desierto de ideas, se derrochen energías que tanta falta hacen para obra más trascendental y fecunda.
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